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  LA HOJA הדף

GASOLINA 
 

porque para alimentarlos, Hashem me envió delante… 
(Bereshit 45,5) 

 

Y, en efecto – dice el rab hagaon Abraham Elimelej Biderman Shlita – 

Hakadosh Baruj Hu “revuelve” los acontecimientos de este mundo, hace que 

den muchas vueltas, y nosotros no entendemos lo que sucede, pero todo está 

revelado frente al Creador, que fue y qué será, y Hashem conduce Su Mundo, 

haciendo cumplir Su Voluntad, para todas sus creaciones. Y aunque no 

podemos entender nada, todo lo que Hashem hace, lo hace para el bien… 

Un relato terrible, nos muestra de qué forma, Hashem mueve los “hilos” para 

salvar las almas, mientras otras, suben al Cielo junto a su Padre Celestial. 

Hace – aproximadamente – medio año, un iehudi, que guarda la Tora y 

cumple los preceptos (llamémoslo Reuben), que vive en la ciudad de 

Guivataim (vecina a Tel Aviv), viajaba, en la madrugada, por la ruta 4 

(pasando junto a Bnei Brak), cuando ve a otro iehudi (lo llamaremos Shimon), 

parado al lado de su automóvil, esperando la “salvación”. 

Reuben detiene su marcha, se acerca a Shimon y le pregunta “¿qué 

necesitas?” 
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Shimon le cuenta que se quedó sin combustible y no sabe qué hacer… 

-Hace ya más de una hora y media que estoy aquí, esperando, también intenté 

comunicarme con parientes y amigos… 

En la práctica, nadie acudió en mi ayuda, y yo aquí, sigo esperando… 

Reuben le dijo: ya puede salir la preocupación de tu corazón, en mi automóvil 

tengo un recipiente vacío, enseguida iré a una estación de gasolina, llenaré el 

recipiente, para volcar el contenido en el tanque vacío de tu auto. Así, todo 

volverá a su lugar en paz… 

Y de la palabra a los hechos… 

En pocos minutos, Reuben volvió con el recipiente lleno de gasolina, con 

alegría lo vació en el auto de Shimon, y para los iehudim llegó la luz… 

Shimon le preguntó a su “Angel salvador” cuánto le debía por la gran ayuda, 

cuánto dinero tenía que pagarle, y Reuben lo asombro con su respuesta: no es 

nada, no tienes que pagarme… 

Pero Shimon insistió, y entonces, Reuben le dijo:  mira, acabo de cumplir una 

“Mitzva”, y los preceptos no se venden a cambio de dinero… 

El hombre escuchó, se emocionó, y así dijo: 

Yo vivo en un asentamiento llamado Nir Oz, muy cerca de la franja de 
Gaza, y formó parte de un grupo donde todos sus integrantes estamos muy 

alejados (Hashem nos guarde) del cuidado de la Tora y los preceptos. 

Nunca hablé con un iehudi observante, porque ellos se ven como… 

Y ahora, yo veo – frente a mis ojos – un iehudi observante, que se esfuerza y 

sacrifica para ayudarme… y todo esto por qué… él cumplió conmigo – al 

ayudarme – una Mitzva y no la vende a ningún precio… 

Después de saludarse con calidez, se separaron. 

El viernes por la tarde, Reuben llama por teléfono a Shimon, para desearle 

“Shabat Shalom”. Shimon se emocionó, y se alegró mucho, al escuchar la voz 

de quién le hizo tanto bien… 

Así hizo Reuben en cada víspera del Shabat Kodesh, hasta que cierto día, 

Shimon le respondió: 

-Tú me saludas y me das tu bendición “Shabat Shalom”, cada viernes por la 

tarde, pero debes saber, que yo no cuido el Shabat, no una parte, ni siquiera la 

mínima parte… 

Reuben le dijo: de todas formas, si tú me contestas “Shabat Shalom”, será un 

mérito para ti y tu familia, al menos, durante las próximas horas, y también 

recibirás la Bendición del Cielo… 

Shimon, que jamás había escuchado una explicación como ésta, aceptó, tal 

vez, sin alternativa. 

Y siguieron con los saludos de cada viernes, hasta la víspera de Rosh 

Hashana, en la que Reuben llamó a Shimon para bendecirlo con un “Bircat 

Shana Tova”. 
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Shimon volvió a emocionarse, y le dijo que le gustaría mucho estar junto a él, 

tal vez podría ir a visitarlo algún otro Shabat… 

-Por el contrario – dijo Reuben – me encantaría, con mucha alegría… ahora 

llega Rosh Hashana, y en pocos días Iom Hakipurim. 

Más tarde, Jag Hasucot… nosotros comemos y dormimos en la Suca, es una 

fiesta muy bonita y alegre. 

No creas que son sólo palabras, con mucha alegría, mi familia recibirá a la 

tuya… Hablemos al respecto antes del próximo Shabat… 

Shimon se sentía muy feliz, y le contó a Reuben, que le había preguntado a 

sus amigos (alguno de ellos sabía algo de judaísmo), y le contestaron que 

Simjat Tora es una fiesta muy bonita y alegre, la gente arroja caramelos, 

llevan sus Talit puestos y bailan entre los Sifrei Tora… Si quieres ir a visitar 

a tu nuevo amigo, el mejor día es Simjat Tora… 

Reuben, que como dijimos, vivía en Guivataim, en el centro del país, 

acostumbró – durante muchos años – a pasar la fiesta de Simjat Tora junto a 

sus padres, que vivían en la ciudad sureña de Sderot. 
Llamó a su padre, le contó sobre Shimon y su familia, y le pidió consejo, si 

seguía con su costumbre de todos los años – disculpándose con la familia de 

Shimon al no poder recibirlos – o tal vez, renunciaba a viajar a Sderot por 

ese año, para recibir a la familia de Shimon, en su casa. 

El padre, le respondió: por el contrario, no seas tonto, perdiendo la 

oportunidad que Hashem te está regalando… 

Desde el Cielo te han puesto este precepto en el camino, y tienes que tomarlo 

con las dos manos. 

Y yo también voy a viajar hasta tu casa – para Simjat Tora – y así voy a 

poder participar de esta Mitzva tan grande. 

Reuben estaba tan feliz, tenía miedo de no poder cumplir el precepto de 

honrar a los padres, si no pasaba Simjat Tora con ellos, sentía que estaba 

fallando en el cumplimiento de ese precepto tan importante. 

Pero, cuando le pide el consejo al padre, tiene una ganancia doble, tanto el 

precepto de honrar a los padres, como también, la posibilidad de hacer que la 

familia de Shimon sepa lo que es una festividad dentro de las familias 

observantes de la Tora. 

Reuben consiguió para la ocasión, dos viviendas próximas a su casa, una para 

sus padres, y la otra para la familia de Shimon. 

En la noche de Simjat Tora, todos concurrieron al Beit Hakneset – y Shimon, 

que nunca supo lo que era un Beit Hakneset, una Tefila en congregación, se 

asombró tanto, más, en un día tan especial. 

Y en la mañana, comenzaron a escucharse las sirenas en el centro de nuestro 

país – todos se asustaron – sin embargo, nuestro visitante sonreía, porque en 

su casa, ya estaban acostumbrados a escuchar sirenas… 
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Era algo común para los habitantes del sur del país, y Shimon contaba que 

casi a diario escuchaban las alarmas, tal vez, también el padre, que vivía en 

Sderot, se asombró al escuchar las sirenas tan lejos de su casa. 

Fue un regalo del Cielo, que en ese Beit Hakneset no supieron lo que – 

realmente – estaba pasando en el sur. En el transcurso de todo este Shabat, en 

el que festejaban Simjat Tora, no llegó ninguna noticia de lo que –Hashem 

nos guarde – sucedía con nuestros hermanos, en todos los kibutzim y 

asentamientos próximos a la franja de Gaza. 

Todos pasaron una fiesta muy alegre, con cantos y bailes en el Beit 

Hakneset. En la casa de Reuben, junto a sus padres y la familia invitada, se 

vivió algo único, una experiencia tan especial para la familia de Shimon, que 

jamás había compartido las vivencias con una familia que cuidaba la Tora y 

sus preceptos. 

Tantos prejuicios tenían – y a pesar de la alegría de recibir la invitación, los 

temores que sentían ante esa experiencia – eran muchos. Porque la gente que 

conocían, ya les habían advertido que se sentirían como en una cárcel donde 

todo estaba prohibido – con esas personas extrañas – sin embargo, todos 

sintieron una gran felicidad, con mucha alegría, y además, muy buenas 

comidas y bebidas, servidas, como si estuvieran en un palacio real… 

La familia de Shimon pudo “absorber” el aroma agradable de la Tora, del 

Shabat y las fiestas, de la Tefila en un ambiente de pureza, en fin, la forma de 

vida que Hashem nos brinda, con todo Su Favor. 

Cuando terminó Shabat – y Simjat Tora – el invitado se separó de sus 

anfitriones, agradecido con todo su corazón. 

Ellos fueron a la casa donde estuvieron hospedados, allí, Shimon encendió su 

teléfono, y… 

Vio todo (o parte) de la tragedia del día… y corrió a la casa de Reuben, entre 

llantos y gritos de desesperación, que llegaban hasta el corazón del Cielo. 

-¡Mira! – le gritaba a Reuben – mira lo que pudo hacer un botellón de 

gasolina – una Mitzva que no quisiste vender a ningún precio… 

Shimon no podía hablar, no le salía la voz… y después de respirar profundo, 

agregó: ¡nos salvaste la vida, a mí y a mi familia! (casi todos sus vecinos 

fueron asesinados y su casa la quemaron). También salvaste la vida de tus 
padres… y también salvaste tu vida y la de tu familia (ya que no viajaron a 

Sderot, como la costumbre de cada año en Simjat Tora). 

Todo, gracias a un botellón de gasolina y por una Mitzva que no está a la 

venta. 

Y la gran enseñanza, Reuben pensó que le hizo un bien a un desconocido, 

pero el bien más grande, la mayor de las bendiciones, fue su verdadera 

salvación y la de sus padres… 

Beer Haperasha. 
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PAPAS CARBONIZADAS 
 

Yo soy Iosef… y no pudieron contestar… 
(Bereshit 45,3) 

 

Dice el Midrash (Bereshit Raba 93,10): Iosef, el más pequeño de los 

hermanos, y ellos (los más grandes) no pudieron mantenerse parados ante el 

reproche de Iosef… ¿qué será de nosotros, cuando venga Hakadosh Baruj Hu 

y nos reproche por nuestras acciones?… Y el reproche no será un reproche 

general, será personal – dice el rab hagaon Shlomo Levinstein Shlita. 

El mismo reproche será, para cada uno, “de acuerdo a lo que es” – tal cual 

como es cada persona. 
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Nadie nos preguntará por qué no somos como esta u otra persona, sino por 

qué no somos como nosotros debemos ser… 

Le preguntan a un joven de la Ieshiva: ¿por qué no estudias? 

Y él responde con otra pregunta: ¿cómo podría estudiar con las condiciones 

que nos imponen en la Ieshiva? 

-¿Cuál es el problema? 

La presión es imposible de soportar. A las seis y media me despiertan por 

primera vez. La segunda ronda pasa quince minutos después, un cuarto para 

las siete. A las siete en punto comienzan las oraciones de la mañana, y se 

prolongan hasta las ocho, ¡una hora completa! 

¡¿Cómo es posible que la Tefila sea tan extensa?!... 

Después, todos vamos al salón comedor y no hay lo que comer. La mitad de 

la ensalada – son cebollas… 

Finalmente, entramos al Beit Hamidrash, para estudiar – de corrido – durante 

cuatro horas. 

Cuando termina el estudio de la mañana, rezamos la oración de la tarde – 

Minja – que también se prolonga mucho más de lo normal… 

Y llegó la hora de la comida, donde tampoco hay mucho que comer… y los 

platos y cubiertos – Hashem nos guarde, tienen las marcas de la comida del 

día anterior… 

En la tarde – prácticamente – no me queda tiempo para descansar, y ya 

comienzan los estudios – horas y más horas de estudios. Una pausa para 

comer algo, y más estudios hasta las once de la noche. 

El orden del día es muy duro, extenuante… 

-Es verdad – dice su interlocutor – la queja parece real… 

Pero, veamos que este mismo joven – en el último verano – salió de paseo 

con algunos compañeros, y vamos a describir la gran aventura, relatada por 

dicho joven: 

-A las tres de la madrugada me despertaron mis amigos, y me levanté de un 

salto, ya que – de otra forma – me perdería el paseo. A las tres y diez 

minutos, ya estaba listo, calzado con mis botas especiales para caminar entre 

las montañas cubiertas de piedras y espinas. El bolso ya estaba preparado 

desde el día anterior. 

Viajamos durante cuatro horas, rumbo al norte, sólo nos detuvimos para 

rezar las oraciones de la mañana. 

-Un momento, ¿no te fue difícil viajar tanto tiempo – cuatro horas seguidas? 

-No, justamente fue muy agradable, se respiraba aire fresco… 

-Como decía – continuó el joven – a las siete llegamos a destino, un hermoso 

valle. Desde el monte que lo rodeaba, la vista era espectacular (aparte de las 

piedras, allí no había nada…) 
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Entonces, todos nos colocamos las gorras para cubrirnos del sol, para no 

recibir un “golpe de calor” ni una insolación, cargamos sobre las espaldas 

diez litros de agua, y salimos al camino… 

-¿Hacia dónde fueron? 

-Hicimos un recorrido, bajo el sol, ¡qué bonito, cuánto disfrutamos!, nadie 

pensaba en descansar en la tarde, lo importante – caminar y caminar… 

Finalmente, a las seis, llegamos al final del camino, era el tiempo para comer. 

Pero, para poder comer – antes, necesitamos hacer mucho trabajo. Hay que 

juntar ramas secas, de distintos tamaños, y encender una fogata. Dentro del 

fuego arrojamos unas papas, y esperamos hasta que se ablanden un poco. 

Ahora, cada uno puede tomar una de las papas – desde luego – usando una 

rama de árbol, porque están muy calientes… 

Una “delicia” de color negro, con gusto a ceniza… pero, una cosa debemos 

saber, no hay nada como la aventura… 

A las doce de la noche, llegó la hora de dormir. Extendemos las “bolsas” de 

dormir sobre las piedras filosas. Con gran dificultad conseguimos dormir algo 

debido a los temores, tal vez salte sobre alguno cierto tipo de insecto (en el 

mejor de los casos, y en el peor, quién sabe qué animalito). 

Pero, la aventura es la aventura, algo que jamás podremos olvidar… 

Y podemos preguntar: 

¿Acaso este joven puede quejarse, diciendo que en la Ieshiva no se siente 

cómodo? En la Ieshiva tiene un buen colchón, en el que puede dormir – 

cómodamente – desde las once de la noche hasta las seis y media. Más tarde, 

un desayuno bien preparado, abundante. Un almuerzo saludable, que no 

puede compararse con una papa carbonizada… y todavía se queja de que no 

es bueno…, que no puede estudiar porque las condiciones “materiales” de la 

Ieshiva son terribles… 

Esta es la intención de Hakadosh Baruj Hu cuando nos reprocha, a cada uno 

según lo que cada uno es… 

Una persona se queja, argumentando que no puede estudiar, que no tiene 

incentivo, el ambiente le impide, no puede permanecer sentado mucho 

tiempo en el mismo lugar… 

Pero, si llega a sus manos un libro con relatos llenos de intriga o suspenso – 

mejor que no aparezcan… sin ningún problema, se quedará “pegado” a su 

asiento durante horas, sin moverse. 

Noches enteras puede pasar sin dormir, hasta terminar, hasta la última hoja 

del libro… 

Por eso, el reproche de Hakadosh Baruj Hu es tan exacto, porque está hecho a 

la medida de cada uno… 
 

Umatok Haor. 
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HORARIOS DE JOL 
 

 

Shajrit: 7:50 (Korbanot) 
8:05 (Hodu) 

 
 

 

COLEL “BEIT SHMUEL” 
SEDER א 

9:00 a 12:40 a cargo del Rab Hakehila 

 
Minja : 12.40 

 
 
 

COLEL “BEIT SHMUEL” 
SEDER ב 

16:00 a 19:00 a cargo del Rab Hakehila 

 

15:00 a 15:30 Halajot Shabat a cargo del Rab Gabriel Guiber 

15:30 a 16:00  Guemara Berajot a cargo del Rab Gabriel Guiber 

 

Arvit : 18.45 
 

19:15 a 20:45 Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 

 

 

 

HORARIOS DE SHABAT 
 

 

12:00 a 13:00 Shiur Daf Iomi a Cargo del Rab Hakehila 
 

16:12 Minja 
 

17:25 Arvit (aproximadamente) 
 

 
 

7:45 Shajrit, luego Kidush y Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 
 

14:45 Shiurim 

15:45 Minja 
 

17:30 Arvit Motzae Shabat 

17:55 Avot Ubanim 


